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en la luz olvida manjares dorados. 
ronronea una oractón culpable. llena 
dt.: acentos desolados. 
\ abandona la cena. 

Hay un tono que manl!enc a Cacofónico a\ewww 
de una zarigiieya firme en sus cuatro. y este es uno de 
los méritos que podemos sei'ialar. Otro es el dc"dén por 
el melodrama. En este senudo la poética de Borrero es 
consecuente con la línea que se ha impuesto. Existe el 
sentimiento del yo y en alguna ocasión asoma pnra bit.:n: 

y la memoria de lo besos furt1vos baJo las 
almohadas 
y también la memoria de la lluvia que empapaba 
nuestros pies al filo de las aceras 

s1empre perdemos 
1 Su•m¡m• f!Ndc•mv). p<íg 71] 

Pero estos buenos aj ustes entre experiencia represen­
tada y palabra viva son. repito. ocasionales. Los poemas 
se sienten como un palabrería - describo el compás que 
no se interesa por la cu riosidad del lectOr. Y en este sen­
tido se parten las aguas y cada quien lector y libro- si­
guen los rumbos de corrientes distinta . Oleajes distintos 
de comunicación. El libro, como explica W. Ospma. nece­
sitaría a su autor. lo reclamaría. Este puede ser el rumbo 
de toda representación (libreto y ' oz). pero nunca el de 
la palabra en libre albedrío. 

Andrés Holguín 

Eclgar O'Hara 
Unt' crs1dad de: Wa~hmgton (Scauk) 

ante el silencio de Dios 

El problema del mal 
ANDRÉS HO LGU ÍN 

"lercer Mundo. l3ogotá. 
1979. 282 págs. 

EN COLOMBIA -IIE tenido 
esa sensación desde hace mucho 
tiempo- el mundo de la cultura 
no sabe qué hacer con la figura 
de Andrés Holguín ( 1918- 1990 ). 
Al cabo de los ai1os muchos 
parecen haber decidido olvi­
darlo. Recuerdo que registré 
con sorpresa su exclusión. sin 
explicaciones, de una antología 
del ensayo en Colombia. Tengo que admi tir que al tratar 
de rescatar con estas líneas la figura de Andrcs Holgum 
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no SO) imparcial. llolguín forma part~ di.! mi biografla 
mtekctual. Fs más. aunque -.;u~ne pat~llco. creo qu~ -:.1 no 
hubie"e leído J:.:t emhlellla dellllal ( 1 tp~) - --u libro n1é:l'> 

ambiCioso~ aca..,o tamb11.:n el mas pcr'ional ho) lllll) 

probablemente "cría una persona dio.,tinta a la quc o.,o~. 
Lc1 el libro a linak" del 7\J. o a comt~nLO'i Jel ho. 

poco dcspuó de que apan.:cicse. Acababa J~ tam1nar 
bachillerato y en C'ie momento '>lis pagma<.. reprc'>cntaron 
para mí un rccorndo apasiOnante por parte de la IH<..toria 
de la filosofía v de la relig10neo., \ además lc1 re\dac•ón . ~ . 
de un problema cen tral en todo pen..,am•cnto que roce la 
refiex1ón t~ológica: d problema del mt~l. llamndo d~ ma­
nera común el problema de la teodict:a - aunque hay que 
decir que llolguín no ullliLa nunca e"a palabra-. bu'>car 
un modelo para conciliar la C'vldenCiél del mal en la uerra 
con la postulación de una di' in1dad omnipotente c mtint­
tamente buena. El problema puede t~rminar re,entando 
los presupuestos de!-tdc los que se plantea y terminar en la 
negación de Dio~ o una revisión de sus pre..,Lulto:. atribu­
tos. y Holguín va en esa direcw)n como un buscador que 
no se tmponc l1mttes dc!-tde mnguna ortodo\la. 

Después. como estudiante dt.: filosofía. entend í. o ere• 
entender. que los probkma:. genumamente filosolicos 
eran otros. Holg.ulll había <>ido director del Depanamt:nto 
de H uman1dades de los Andes. pero cuando yo entré a la 
universidad. el ya no era ni s iqL11era profesor en la misma 
y estaba dedicado por completo a El ArkiS. t.:lmstltuto de 
estudios libres que fundó. Apenas lo conocí per!-tonalmen­
te .. o creo haber hablado mú~ de una o do.., 'ece" con el. 
le oí una que otra conferencia. todas dtctada!-t en lugan;" 
diferentes a los Andes donde "u figura era mirada por 
muchos con Cierta ironía. Desde la filosofta. solía repro 
chár<,cle su falta de rigor. Desde los estudio.., literario~. 

~ 

era poco lo que se decw de él. 
Tenía algunos tímidos defensores, como Ignacio 

~ -
A bello o Eduardo GómeL. qUien \aloraba la cnuca del 
ca tol icismo que utravicsa buena parte de la obra dc Hol­
guín. que en su columna de El Tiempo muchas \~Ces ~e 
convertía en polémica abiertamente an ticlerical. Un poco 
tarde para ello. pensaban muchos.) apuntaban a qut: la 
polémica anticlerical había sido cosa del s1g.lo XIX. 

En todo caso. sospecho ahora que los él\ ancc~ que 
ya para entonces había tenido la profesionaliLación d<.: 

la filo.,ofía en Colombia 
lkvaron a una situacion 
en la que mucho-.. \Ctan 
con r~celo que alguien 
asumiese a la relle:\ión 
lilosúlka para tratar 
desde una perspectiva 
cxces1vamenk p~:r.,onal. 
Y eso era ju"tu lu que 
trataba de hacer llol-
guin en muchos de "u" 
~ 

ensayos.~ ellll 'ie \L' de 
manera m u\ e la• a L'll ¡.¡ 
prohlenw de/mal 

1:1 pnm~:r capitulo 
del libro e" dantmente autobHlg_dlkl, \ Llllptct.l ClH1 un 
recuerdo de..: Il).N en él que llol!!.u•n -,e \L \L'ndu d~ 

1 

1 

! 
• 

j 
1 
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PIILlll.I 1.'11 lllll'lll.t par,! :tdd:tnldl tl<llllltL''- bUJ\)L'f;ltJC\l'-

1..0!1 L't•n l.k ''·IJar aL l r''l'· .1\•\,Jh.l '-h.'mpt\.' Lll Ja, 111.1 

lh"- un L'ILlllpial ~.k 1m l ·onlc'\/PIIn <.k '- <I n A!!ll'>tlll. Para 
L'ntnrh:L''-. J1ú' li tli!.!lllll. L 1 p.t,ah.t pur una l'll'-1' dc'-pliL''­
dl.' hal~ .... r \1\ rdo Ptra L'n la .ttlok'L'l.IKia cu,tntlo h<ibla 
llltP \.'lln L'J l . .".ltlliJ<.:J -., 1110. ( llfl '-·111 \ !!,U'-1111. JJCL'.IO cmp,l 
IL'Ilt.tha un;t llll.'!l.:la LIL' pa..,Jun <11 11'-ll<.:a con CICrto fi!!OI 
r.Jl'l•lftal ~ '-ll I'ICtlt:Upaclllll por clmal quL' tlL''-CflbL' Je-.,Jt: 
e l L'lli111L'n/11 l.'llllHl"l,t CUL''-llon cap11al Jel pL'n\,lf111ento 
lwnt;uw·· (pa~ q). 'r l. l ahanJono JL'I cn~tJantsmo y Jel 
c.llni Jcl\lllO lu lor;aha a hu-.,car otra-., rL'~pucqas a la~ 
tl.tUIL'IOilak .... 

lllll!!lllll d.t cuL'nta UL' com e r..,acmne~ \obre el mal con 
;dguJI\)<, '>acer<.lote'i. l 1na. en Bog.ota. queda en nada. El 
-.,.tc~:rdotc k a'>e!!ura que lo llamara en uno... días y nunca 
In hacL. Otra ... e da en l-ranc1a. con un <.;acerdot..: francc!> 
qu..: lo de..,concH.: rta al adn11tir que no lo convcnc~;:n 
la" prueba., rac1onale~ de la exi.,tencia de Dios ni los 
<ngunH.:nl<>'- ét1cos J e Kant. Pe\e a L'llo y. J¡ce Holguín 
( p ;ig. 1) ) . a pe.,ar Je haber amado~ conocido la guerra 

.. ..,,mbolo real y palpahk del interrogante del mal" 
"e!!UJa creyenJo. Holguín afirma que lo impre<.;ionó su fe 
aun4ue n:ba ... aba 'IU comprensión) en cierto modo sigue 
r~hao,<indola. 

f'reinta <lliO!> de~pllé '> de mi primera lectura Sé que e<.,a 
lw.tona contada por Holguín no e.., sorprendente porque 
me he enconllat.lo tanto en los libros como en la vida 
real con ca~os de con\'ersiones religiosas que se deben 
a la nece..,idad de bu~car una rc'>pue'>ta al problema 
del mal. gente que -tra~ haber crecido en un ambiente 
agnó~t1co o ateo reacciona ante lo que suele llamarse 
un golpe del destino diw:ndosc que tiene que haber otra 
co'>a que lo JU\tlfiquc todo. 

La C\oluCJ<)n de llolguín. tal v como é l la de~cribe en 
' . 

el primer capítulo de \U libro. cs. al meno~ e n principio. 
dwmetralmente opue'ita. En su caso, el golpe del destino 
e~ el \UÍC1dio de ~u hermano. 
~1n e mbargo. también trata 

~ 

de 1r m<ís allü a l asegurar que 
t!l problema del mal se plan­
tea uc manera más dram<ítica 
en épocas de crisis o de 
trans1ci6n. como ocurnó en el 
"'!:do XX con las dos guerras 
mundiales. los crímenc-; del 

• 

a a l~ün ttpo Je rdigw~1daJ. que procura ddi111r en 
d ultinw c<tpllulo al po~tular. desde una pcr~peCII\'a 
pantL'l '-ta.la ¡Jea de una JI\ midad imperfecta que cwi en 
pcimancntc l'\ ulución. 

Dl. hecho.'' 'e a~um1era un atel ... mo rm.hcal. d proble­
ma que plantea llolgum de~aparccena. En un momento 
dado. ~e pregunta si no es más sencillo prescindir de la 
noc1ón de Dio" ) "aceptar que el hombre hablla un caos. 
que la \ 1da) d mundo -.on mintelig.lhles") "que es inüt!l 
bu-,car soluciones y rcspue~tas'". El tono no parece el de 
alguien que qlllera prescindir a toda costa tk la noción 
de D1tb. ~ino parect: ma" cercano al de un nostalg.ico 
de la fe perd1Ja que ademéi~ ~e refiere con simpatía a la 
doctrina de la salvación universal es decir. la idea de que 
el 1nfierno será abolido al final de 1m tiempos postulada 
por Orígenes en la antig.ücJaJ cmuana y recuperada por 
Giovanni Papini en el siglo XX. 

Holguín. e<; cla ro. no se resigna a prescindir del 
problema ) hace un recorndo por una sene de intentos 
de explicaciones al mal. Jl ay mucho que permite pensar 
que para E-l olguín El prohle111n del111al fue el li bro nuís 
importante de '>U vida. Así. por ejemplo. aseg.ura que 
decidió escribirlo en 1949 y 'lolo lo publicaría treinta 
años m<ls tarde. lo que muestra que el tema lo acompañó 
durante mucho ti empo. "Lo que he hecho realme nte en 
estm años ha sido buscar l!lfatigablemente esa respuesta 
al interrogante del mal. recorrer sistemas filosóficos. la 
teología. la historia comparada de las religiones. en busca 
de esa lu7. de esa misma que, entre una y otra aventura. 
yo demandaba e ntonces a San Agustín sin conseguirla'· 
(pág. 16). 

Las respuestas analizadas por Holguín van desde la 
1dca de que el mal solo es apariencia que él encuentra 
tan to en el hinduismo como en Parménides y en Herá­
clito . hasta la postulación del atebmo -cuya expresión 
má<.; radical la ve en la filosofía de Jean Paul Sartre- . 

l 

• 

pasando por el dualismo que 
declara la existencia de dos 
principios coeternos, hasta 
llegar a la representación de 
que se debe hallar un dios 
compatible con la evidencia 
del mal. 

"Para Dios -cita Holguín 
a Heráclito (pág. 41) para 

nac10nalsocralismo y del exponer la idea de que el 
C\tal! msmo o e l lanzamiento mal es solo apariencia- todas 
dl.! las dos bombas atómicas. las cosas son hermosas. bellas 
AJemás.los a\ances de los y justas. pero los hombres .. 
methos de cnmunicac16n y · • .. ,. consideran unas cosas justas 
cuando se escribió el libro y otras injustas ''. O sea que, 
todavía no existía e l lnter- agrega Holguín , si, según 
net hacen que cada catástrofe y cada amenaza esté más Heráclito ·'tuviéramos la visión dellogos eterno. com-
presente en la conciencia de todos. prenderíamos que no hay justicia ni injusticia, ni bien ni 

Tras leer la totalidad del libro. se tiene la sensación mal" . A Holguín, la idea le parece contraevidcnte y con-
de que. por una parte. Holguín toma la evidencia del tradictoria. Existe n tragedias - las gue rras. la persecución 
mal como una especie de argumento contra la existencia nazi , los dramas que se ven en hospitales y manicomios-
de Dios. tal y como sue le present<\rsele en las re ligiones ante las cuales es difícil aceptar la relatividad del mal. 
monoteístas. Pe ro. a la vez. es claro que Holguín no da el Además, hay una incongruencia. La idea de que el mal es 
salto hacia el ateísmo. en cierto sentido sigue aferrándose relativo parte de la postulación de un todo pe rfecto, pero 

--'-
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esa perfección no combina muy bien con la declaración 
de que nos estamos engañando de manera permanente al 
ver el mal por todas partes. 

El dualismo y el mal como castigo divino 
La segunda respuesta es la del dualismo. es decir. 

la de la postulación de do pnncipios cocternos y 
contrapuestos. En el dualismo. Dio queda absuelto 
de haber creado el mal. con In que el problema de la 
teodicea te rmina liquidé\ndose. Ya en la exposición de 
esa hipótesis. Holguín la recha7a pero agrega que tiene 
importancia por la influencia 
que ha ten1do obre el mundo 
occidental. Se experimenta 
lo malo y lo bueno. se sienten 
dentro de í tanto nobles im-
pulsos como los así ll amados 
bajos instintos y se cae en la 
postulación de dos di vi nida­
des con trapuesta~ que con 
frecuencia corresponden a la 
espiritualidad y a los i'1stintos 
perversos. al amor y al odio. 

Las expresiones de esta 
postura van desde el mito 
persa de Ormuz y Ahriman 
dioses del mal y del bien-. 

. . 

pasa por el orfismo que influye en Pitágoras y Platón y 
luego en el neoplatonismo. y llega incluso hasta algunas 
corrientes del cristianismo en las que. dice Holguín. se 
infiltra en muchos ritos. En la religión persa. hay cierto 
optimismo al postular que al final Orrnuz se impondrá 
sobre Ahriman. ··Todo termina así con el triunfo del 
bien como en los cuentos infantiles y en las películas de 
te levisión". dice Holguín (pág. 64) con ironía. En los pi­
tagóricos, en la interpretación de Holguín. e l mal es todo 
lo corpóreo y lo irracional y se invita a la purificación a 
través de un régimen de disciplina. 

Holguín insiste. y vuelve en distintos momentos sobre 
e llo. en una presunta estirpe platónica en el cristianismo. 
sobre todo en lo que a diversas herejías de comienzos 
de la Edad Media se refiere que. según é l. terminaron 
renaciendo posteriormcntP. en la reforma protestante. La 
identificación del protes tantismo con el dualismo. sobre 
la que se vuelve cuando se habla de las respuestas cristia­
nas, es tal vez uno de los aspectos más problemáticos del 
libro, que en muchos aspectos parece tener la visión de la 
reforma que podía tener un teólogo católico preconciliar. 

Además de l a~ raíces platónicas que 1-Iolguín ve en 
algunas formas del cristianismo. hay otra raí;r más obvia 
que es la del judaísmo y la de la idea de la presencia del 
mal como castigo. Es la tercera respuesta al problema 
del mal que discute Holguín y que, a diferencia de la 
primera. admite la exis tencia del mal y. a diferencia de 
la segunda, ve a Dios como su agente aunque no como 
su origen. Dios. dentro de esta hipótesis. impone el mal 
como un castigo justo, pero el responsable del mal es e l 
hombre por haber incurrido en el pecado ante el que 
el mal aparece como sanción divina. Holguín menciona 
algunos ejemplos bíblicos como la expulsión del Paraíso. 
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el DiiU\ 10 L'mver'ial o la destrucción de ~odoma \ 
Gomarra y llega luego al libro de Job que. <.,eg.un die~..:. 

pone a prueba esa log.ica. Job ..,e con..,¡cJera mocente. pL ro 
e l ca:-.tigo cst<l ahí. luego debe haber una culpa (pág..lifll . 
El único cammo para romper e<.,a log1ca -<:<.,to ant1c1pa a 
Kant. pero Holguín no lo dice es pmtular una' 1da Jc 
ultratumba. 

• 

También la doctrina de la reencarnaCión tiene que 
H!r con esta hipótesis. pue<.,t() que en ella todo mal e~ 
interpretado como la consecuencia de algo malo que 
hemos hecho en esta o en o u a v1da. Hohwín recha;a la 

. . . 

~ 

idea del mal como casll!?.O 
~ 

ju~to. argumenta. además. 
que parte de una concep­
ción an tropomórlica de la 
divmidad ~-por otro lado. 
~e1iala que contradice la 
e\periencJa d1aria en la que 
se ve que "lo-; justos perecen 
con inaudita frecuencia .. 
(pé:1g.l)2). ··El astuto o d 
pener~o -dice- obt1ene m<ls 
fácilmente recompensas y 
tnunfos que el artista . el 
místico o el o;;abio" 

Antes de llegar al capi­
tulo más extenso del libro. 

dedicado a l a~ expl icaciones cristianas del mal. Holguín 
se ocupa de la idea socrütica de que d mal pro' ienc de 
la ignorancia. así como de la idea de un d1ns que no SI.! 

ocupa de luni\erso y no conoce ni se preocupa por el mal. 
La idea socrática es que todo aquel que conoce el b1en 
t1ene que amarlo) por lo tanto termina haciendo d h1en. 
Quien desconoce el bien. en cambio. puede terminar 
haciendo el mal creyendo que hace el bien. 

Holguín seña la varios problemas en la tesis socn\t ica. 
En primer lugar. el ser humano no es solo ra;ón pen­
sante. En él hay ot ras fuerzas disti ntas a las rac1onaks. 
) menciona a Aristóteles y a ~an Agustín. qUienes as1 lo 
admitían. y a Freud que monta toda su teoría científica 
sobre esa idea. Tampoco. ad\ 1erte Holgum. con' 1ene 
identificar el mal con esas fuerzas oscuras v caer en una 
posición dualista. Además. es claro que el1gnorante 
puede obrar el bien y que el sabio puede ser un penerso 
y, por otro lado. la teoría socn\tica ..,ervina para explicar 
e l mal moral pero difícilmente explica el mal proveniente. 
por ejemplo, de catástrofes naturalt:s. En esto liltimo. 
Holguín tal vez es demasiado tajante dado que muchas 
veces las catüstrofes naturales son interpretttda~ como la 
consecuencia de lt1 falta de conc1encia ecológica que !le' a 
al ser humano a romper equili brios naturales. l:so puede 
'ier. en muchos ca..,os. problem<ltico. pero al meno<; -;ena 
una posibilidad de nmpliar la argumentación socrüt1Ca. 

La otra idea. la de un dios indllerente alum\erstl. e'> 
n·lcgada p01 Holguín di.!:-.dc el comit.!nlo a poco ma-; que 
una curios1dad académica. "1::1 pueblo dice (pag. llll)) 

no soporta una divinidad a la cual no se puede orar 111 
pLdir nada" Aristoteles. por e_1emplo. po'>tula un JHls qu~· 
1W es creador ni providente. l·p1curo tamh10n 'e plantea 
1<.1 cxi:-.tencw de cJ¡o-.,e~ despreocupaJo:-. Lk lo que llCllfl.l 

1 
¡ 

1 
. 

1 
1 
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L'• •n ._ · lwmh1 ._. 't tk man~ra -,nrpr~nd~nt~.l" ILka lk~a 
t;tmhi\.'11 h.I,t.l clcn'-liani..,nw ~n una fra-..c Lle [·.-..coto 
1 ••g.~na '"Dil>'- no conoc~ l'lmal por4ue ..,, lo conociera 
'LII.I 'u L.JU,,I·· que Htll~um cahlica de ··cargaua Lle 
Jlll..JmiLI tL · Jlo!!I(\1 .. ( p.1g 1 1.., 1 1--..a te\i~. agrega Holg.um. 
IUL' CllnuL'nada \:tri<h \L'CL'' como herejía. pero '>111 duda 
111UL'\lr.I '"L'U,Hllll mda_!!ó L'l c'ptntu medJC\ al ha,ta por 
lo-, Cai11JI10'- 111<1'- lllSOSpechaUO'> para tratar Ul' hallar una 
lnrmula qut: no haga respon~ahlc a Dios Lid mal exis ten­
k -..oh r~ 1 a ti t: 1 1 a·· . 

/.a,!, reJpueJfaJ cristianas 
Sin Juua.la rdlex1ón sobrt: l'l mal dentro ue la 

teolog](} cn~tiana C'> algo que invita a la herejía. La sola 
u~'>CU'iiÓn ck la tdea uel pecado original invita a una 
n:hdión ~ uc hecho ya en la Fdau Media hubo rebeliones 
teológica'> wntra ello. Holguín menciona el caso Lle Pela-

~ ~ 

yo. a quien k r~.:rugnaba la ¡Jea d~ una culpa heredada. 
De otro lado. ex tste la tendencia a caer en el dualismo, lo 
qut: se vio ya en las primeras herejías del cristi anismo. 

En san Pablo no ve dualismo. aunque en sus epístolas 
lo que él llama ··la carne·· suele estar bajo sospecha. La 
Idea de que el cuerpo es templo del Espíri tu Santo. dice 
Holguín , rescata el cuerpo sin llegar en forma natural a 
la exaltaci<ín ue los antiguos griegos. En el capítulo sobre 
las respuestas cri stianas. hace comentarios interesantes 
sobre lo" com1enzos de la reftexi<'>n teológica en el 

~ 

cnstiamsmo. que tu\O desde el comienzo tantO una línea 
1rracional -<.llle él ve representada en Tertuliano , como 
otra que desde muy pronto intenta conciliar la fe con la 
razón. Lle la que es representante temprano Clemente 
ue Alejandría. Y con respecto al mal seí'lala como san 
Basilio es uno de los primeros que define el mal como 
ausencia de b1en. siguiendo a Anstóteles y anticipándose 
en ese punto a -,anto Tomás. 

Más adelante dedica varias páginas a exponer algunas 
Lle las doctrinas heréticas 
med1evales que tendían 
al dualismo o que eran 
abiertamente dualistas. Esa 
presentación empieza con 
los gnósticos y llega hasta 
los cátaros y los albigenses, 
pasando por el maniqueísmo. 
que llegó a profesar san 
Agustín en su búsqueda 
espi ritual. También aborda el 
montanismo, que llegó a pre­
dicar y practicar. de manera 
brutalmente consecuente. e l 
suicidio colectivo como forma 
de escapar de la materia que 
identificaba con el mal. Los resúmenes son atractivos y 
apuntan a mostrar como el dua lismo, que suele identificar 
el mal como el cuerpo, desemboca en el ascetismo. Sin 
embargo. al final se cierra con la sorprendente sospecha 
de que esas herejías - los cátaros fueron exterminados en 
1229- fueron el caldo de cultivo para la reforma protes­
tante. '"La reforma protestante será su lejano resultado" 
(pág. 136). 

Dentro de las respuesta!:> crist1ana:-. el caso que m<ís 
parece mtcresarle a Holguín es el de !'an Agustín. Tras 
!->U paso por la herejta maniquea. Agustín asume la idea 
Lle que el mal no tiene !'>m.tancialiuau. ~tno que es una 
au-,enml de bien (pcíg. 1:\7). Disungue ent re el mal moral 
~ el mal físico para luego explicar que ambos prov1cnen 
del mal metafís1co. de la ausencia de ser. El origen de ese ... 
mal metafísico es el orgullo. que desvía uel bien el uso uc 
la libertad. 

'"Faltaría saber parafrasea Holguín un pasaje de 
/.as confeswnes (pág. IJC))- por qué ex1stc la creación. 
s1 el mal metafísico debw quedar en su raíz misma. ·No 
se puede dar - rcsponuc otra razón meJOr que esta: 
lo bueno debía ser creado por el dios bueno:¡, Y por 
qué. sigue interrogándose [ ... J el dios bueno no quiso. 
con ~u infinito poder. la salvación inmeuiata de toda 
la humanidad? Esto contesta- . nadie lo sabe. Su final 
respuesta sobre el mal . e proyecta. así, nuevamente sobre 
el misterio de Dios y de la creación, sobre 'el si lencio de 
Dios·. como él mismo dice". 

En el diálogo con san Agustín que adelanta Holguín 
hay una identificación en cuanto a la rad icalidad de la 
búsqueda, aunque al final la reacción ante el'"silencio de 
Dios"' por parte de Holguín sea distinta a la del santo, 
quien opta por aceptar algo que no tiene expl icación cla­
ra. En cambio, hay un rechazo en lo referente a la noción 
de pecado original que. según san Agustín. corrompía la 
naturaleza del hombre, quien no puede sa lvarse solo sino 
que necesita de la gracia de Dios. 

De hecho, a lo largo de todas las páginas sobre las 
respuestas cristianas hay un alegato en contra de la 
noción de pecado original - que le parece repugnante- y 
contra la idea. en parte derivada de la anterior. de la 
sa lvación por la gracia. y no por las obras. central en la 
doctrina protestante. En ese sentido, reitera su elogio al 
monje Pelayo con su rechazo al pecado original ya en el 

• 

·) 

siglo V. "El hombre se hace a 
sí mismo libremente, parece 
decir Pelayo siglos antes de 
Sartre" . escribe Holguín. En 
esa pasión ante la imagen 
de la sa lvación por las obras 
olvida las consecuencias que 
tuvo la perversión de esa 
idea, que fue lo que llevó a 
la rebelión de Lutero. La re-
presentación de la salvación 
por las obras condujo a la 
venta de indulgencias y suele 
desembocar. además, en una 
actitud farisea en la que, 
parafraseando una expresión 

evangélica, muchos andan por el mundo demasiado 
convencidos de sus propias virtudes, mirando la paja en el 
ojo ajeno, pero no la viga en el propio. 

En todo caso, el rechazo de Holguín al protestantismo 
tiene que ver con su rechazo al dualismo, lo que implica, 
sin duda, una visión reducida del protestantismo, limitada 
a sus aspectos ascéticos y puritanos. Si en el dualismo, tal 
y como lo ve Holguín, hay un ansia del Dios espiritual 

-------
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mezclada con un recha;o a la realidad material lo que 
implica sin duda la contradicción de rechazar la creación 
de ese mismo Dios que se anhela en san Francisco de 
Asís Holguín encuentra una mamfestación del cristiani::,­
mo que es todo lo contrario: una declaración de amor a la 
creación. al hermano lobo y. también. al hermano cuerpo. 

Las apasionadas líneas que Holguín le dedica a san 
Francisco sugieren que en su 
pensamiento había una veta 
profundamente cristiana o. • 
si se quiere. franciscana. El 
dios de an Francisco. según 

~ 

escribe Holguín ... no requiere 
demostración como no la 
exige la persona con la cual 
dialogamos .. (pág. 140). E-; 
como si hubie ra un intento por 
identifica rse con él y es tar libre 
de toda duda. 

En san Francisco. en la 
interpretación de Holguín. el 
mal es la falta de amo··. lo que 
tal vez no esté muy lejos de la 

·. . . 

.·' . ·~ 

· .. 

.. 

. ' 

idea a ristotélico-tomista de que el bien e~ el ser y el mal 
es la ausencia de ser. Al tratarse de una ca rencia. dentro 
de esa concepción, el mal no tiene causa primera. Ello 
implica asumir que en esencia todos los seres son buenos 
y que e l mal surge de un alejamiento de dicha esencia . 

Tal vez de allí se pueda dar un salto directo a ot ro 
de los intentos por explicar el mal, según e l cual, este 
se ría un producto de las instituciones humanas. Esta 
concepción implica una invitación a recuperar la esencia 
perdida, como en el caso de Rousseau. a volver al estado 
de naturaleza. una idea que Holguín liquida desde el 
principio con una cita de Windelband que dice que se 
trata de "un ideal al que Voltairc objetaba. con toda 
razón , que quería volver a hacer del hombre un animal" 
(pág. 175). 

Holguín emparenta a Rousscau con Tolstói y su bús­
queda de un cristianismo primitivo y lo ve también como 
un heredero de san Francisco de Asís y como precursor 
de Gandhi, de Hermann Hesse y de "muchos movimien­
tos juveniles rebeldes·· ( p~g. 178). 

El primer reparo que le hace Holguín a esta corriente 
explicativa es que deja de lado expresiones del mal 
que no tienen que ver con las instituciones sociales ni 
con el comportamiento humano como es el caso de las 
catástrofes naturales. En principio. se le podría responder 
a Holguín desde un ecologismo extremo del que en 
algunos momentos de su vida estuvo muy cerca Hermann 
Hesse diciendo que muchas catástrofes naturales son 
una respuesta de la natu raleza a la acción humana. Pero, 
además, y a esto es más difíci l respo nder, l lolguín ve una 
dificultad insalvable en explicar porqué, si el hombre es 
esencialmente bueno, ha roto esa armoma inicial. 

Leibniz y el mejor de los mundos posibles 
Con e llo, se vuelve al com1en1.0 del problema que no 

es otra cosa que la dificu ltad de conciliar la postulación 
de un dios creador perfecto con la realidad ele un mundo 
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imperfecto. Una salida a ello C'> asum1r \ ahí Ho(¡wín - ' 
mete en el mi<;mo harco a Descartes. a Leihm7. a llegd ! 
a Gio-.anni Papin1- que el mal. en el fondo. es mm1mo! 
que al final el bien se impondrá. El mal. ademá~. tkntro 
de esta concepción. termina prestandolc c;ervicios a la 
plenitud del mundo. 

Holguín presenta el pensamlt.!nto c.k Descarte~ con 
algo de mal humor\' lo 

~ . 
- acusa en cterta manera dt.: 

. • 

prolongar la escolüs!lca 
siguiendo la idea de que 
la filosofía e'> una '>lr\'lenta 
de la teología (pág. 1~6). 
Para Descartes. segun 
Holguín. d mal es mínimo 

~ 

y está justificado por una 
armonía <,upenor. Leibniz 
va más allá y propone que . 
para que la creación fuera 
pos1ble. D1os tenía que 
aceptar c1cno grado de 
imperfección puesto que 
un mundo completamente 

perfecto se ría igual a D10s. Como es natural. dentro de 
esa necesidad de imperfección. el Dios perfecto escoge la 
mínima imperfección posible por lo que. según Leibniz. 
el nuestro es el mejor de los mundos pos1bles. Y Hegel. 
va. en cuanto alterna de l mal. en una dirt!cción parecida 
y considera que "en la pleni tud final de lo absoluto el mal 
desaparecerá" (pág. 190) . 

Pese a la evidente 'iimpatía que tiene Holg.uín ant~ 
la idea de la salvación universal que Papmt expresa 
redimiendo al mismo diablo-, su acti tud ante toda esta 
corriente explicativa es crítica. Primero. rechaza el uso 
del argumento ontológ1co de san Anselmo. que hacen 
Descartes. Leibniz y en cie rta medida también Hegel, 
y con ello la postulación de un Dios perfecto. práctiCa­
mente al com1enzo del planteamiento del problema dd 
mal. La pregunta, para l-lolguín . es justamente ~i Dios e~ 
perfecto. 

La experiencia cot1diana, y t:n este punto Holguín alu­
de a la novela Candide en la que Yoltaire caricaturiza la 
idea de que vivimos en el mejor de los mundo~ pos1bk::,. 
parece refutar a Leibniz. Y la idea hegeliana di..! que LOdo 
lo real es racional (pág. 198) tampoco lo convence. 

Consideración del ateísmo 
1 lolgufn no llega a decir que el atcbmo es imposible. 

pero 'il sugien: que los ateos forman una e::,pec1c de la 
que es difícil encontrar cspecímcnes en e~tado puro. Ello 
se debe a que circunscribe la noc16n dt: ateísmo no solo a 

una act1tud que mega la existencta de un dros trasccndcn 
te, sino tambrén todo orden y armonía en la naturalea1. 
.. Recha;ar la'> nociones de orden. armoma. le\ o urudad 
de Jo.., fcnómc::nos naturales. A lit nace el att.!lsmo ... e~cnbc 
Holgulll (p<ig. 203). 

l'vi<Í'i adelantt.:. admite que el atersmo no cabe dcntw 
de su concepc1ón del mundo ( pag. n 1) 1:-1 cree en la 
existencia de un cosmos, es decir. de un orden. J·n el 
fondo. emparenta el atel'>mo con el n1h1lt~mo. ,ti que en 

1 
1 
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Pt'd 'lllll<.> 'll" 1 t' J'lt' 'l..'lll ,\ll t 1..'" • 

tr.tt;ln tk \.'..,~,.·ap.lr. C\llllll t:n t:l 
~...~ ... ~~ ~.kl ..:hiiiP 'r ¡¡n~ Chu t:n L'l '· 
-..;jp f\ .i.dL ( .. a tr,l\t:'-JLI 

ho.;•dpll\ .... 111\l ,, 1..'11 ntn1-.. c.t..,th. 

cnmo el tk l'lllllll l'l \ 11.'1''· J~,.· 
un L''-tlllt'l'-111ll "t:rl..'no. 

' . . . 
·. 

L: n tnd11 ca.,o. Ju­
l'<lnt.: muciHh ..,l!!lu., t..:l 
.llL'I"mo 1 uc .ligo t:\traño 

• l · .... 
• • r'' 

) 1.. \cerc1onal. l· n la f-daJ 
~kd1a no hubu ate!...,rno. 
1 n el Renaunw:nto. en lm. 
c:1...,o~ ma..., extremo ..... lo qu~: 
-.,ucedló 1 u e un regreso al 

• o • : • (. . . . 

. , . . 
. . . 

. . . \ 
• • • • • • t .. . . . .. .. . . . 
-. • A l" • ,•, • • . ' . . . . 

pantd,nw pagano. La llu.,tracH)n. en oca!'IJone-.,.llcga a 
"t:r antlt:n.,tlélna. pero no atea.~ \'oltaire e tá ma., cerca 
dc.:l ue!-.mo racionalista que del ateísmo. Una excepción. 
c.:n la Jlu..,trac1on. c.:~ el harón de 1 lolbach. Dentro del 
-.i<;~c.:ma de llolhach. ··el mal '>e explica por "í mismo 
como n:.,ultado del desorden inherente al orden de la 
naturale1a" (püg. 20l)). 

l::n \ll COINderaCIÓn Uc.!l atCÍ'>ll10.también lllc.!nciona él 

'\¡ctJ'>che \ tle.,taca con '>lmpatía la exaltación de la vida 
que.: hace! llega por último a Sartre cuyo pensamiento es. 
-.e~ún Holguín. la forma rn;h radical" más consecuente 

~ ' . 
tk ate1smo lilo.,ófico ... Todo e.., gratuito. este .raruín. esta 
c1udad. ~o nw.nw .. ( püg. 215 ). ella Holguín a San re. Den­
tro de e..,a po-.tura. toda la' ida c-. absurda~ el hombre 
e.,t<.í de mü~ en el mundo. 

.. 

,, 1 

hasta lo" lecho~ donde la 
juYentuu ebria de alegría y 
go?o exalta tollas las poten­
cia~' ita k"" ( püg.. 2 . .p ). 

En nH pnmera kctura. el 
pasa1c me parec1ó irrefutable.:. 
Ahora debo aumllir que lo 
consiuero problemático por 
diver.;;as r<voncs. En primer 
lugar. la allrmaC!On ue que 
pasear por lo., ~it ios que 
enumera chopcnhauer ho ... -
pitales, mamcomios. etc. es 
algo que refuta a Leibni7 e~. 
pese a su aparente contun­

dencia. algo endeble. Lc1bni7 sostiene que el mundo real 
es el meJor de los mundo~ posible!>~ postula la necesidau 
de su imperfección para que la creación fuese posible. 
Asume. desde una perspectiva especulativa y no empírica, 
que el grado de imperfección es el menor posible debido a 
la perfección de Dios. que asume partiendo del argumento 
ontológico. 

Alegar que ha~ dolor en el mundo es mostrar que hay 
una imperfección. sin duda. Pero no hay ninguna razón 
para asumir necesariamente que no se trate de la menor 
imperfección posible dentro de la argumentación de 
Leibniz. De otro lado. la aseveración de que existe gozo y 
júbilo en el mundo no afecta para nada la argumentación 
de Schopenhauer, qUien no niega la existencia de los 
placeres en el mundo. pero los ve ante todo como una 
especie de treta de la voluntad para mantener en funcio-

La idea de un dios imperfecto namiento un mundo irracional e incoherente. 
Holgu111. quien Identifica el atcí~mo con el nihlli<;mo y llolg.uín. sin embargo. y en ello se acerca más a 

con la accptac1ún del caos. no -,e res1g.na al atcí-;mo pero Le1bni1 que a Schopcnhaucr. apuesta por la idea de que, 
tampoco puede aceptar. en' l!'lta ud problema del mal. pe-.e a todo lo que lo llevó a escribir el libro sobre el mal. 
la 1dea trad1cional de dios. El libro trata de su¡x:rar ese el mundo tiene un orden y una coherencia. "Si es cierta la 
dilema con la formulación ue tres hirótesis que plantean presencia del mal escribe (pág. 241 )- y evidente su peso 
que el origen dt..:l mal está en una carencia de la divinidad aterrador[ ... ] no es menos cierto el orden general del 
o del primer pnnc1pio. uni\'erso ni menos evidentes su belleza y su armonía··. 

En co;c grupo de hipótesi'>. llolguín inclu~c El salto que da 1 Iolguín. para evitar la idea de un 
doctrinas como la del teólogo protestante Jakob primer principio absolutamente caótico e irracional-que 
Bühme. que po<;tulaba que había una fuer7.a oscura él ve en las doctrinas de Schopenhauer y de Schelling- es 
o violenta que formaba parle de la divinidad: la de postular un dios que, como lo dice a través de una cita 
Schopenhauer. que veía el pnmcr principio como algo de Sertillanges que trata de resumir el pensamiento de 
uTacJOnal. o. como en el últ1mo capítulo. la postulación John Stuart Mili ( 1806-1873) al respecto, .. no es comple-
dc la idea de un dios imperfecto qul! e' oluciona en tamcntc libre en su acción'· (pág. 260). Luego continúa 
forma paralela a su propia creación. con la siguiente cita: .. hay fuerzas malignas que aquel 

Antes d~.: pasar a la idea del dios imperfecto, pero poder (es decir, Dios) no puede vencer, al menos en una 
perfectible. que parece invocar Holguín a lo largo del forma inmediata y completa. Todo lo que él podía hacer 
libro. voy a detenerme en la consideración que hace era poner a su creatura razonable en estado de luchar 
de Schopenhauer que. de alguna manera. es uno de los vigorosamente y avanzar, poco a poco, hacia la victoria". 
principales interlocutores de Holguín en sus reflexiones. Stuart Mill ve a un dios que sigue siendo justo y bueno, 

De mi primera lectura. realizada hace más de treinta aunque no sea omnipotente. Esa idea central reaparece 
años. me había quedado en la memoria un pasaje en el con variaciones en Charles Renouvier ( 1815-1903), quien 
que se rechanba de manera simultánea el optimismo postula un dios justo y bueno, pero no Todopoderoso. y 
de Lcibni1 ~ t.!l pesimismo de Schopenhauer. ··Para que crea un mundo admirable pero frágil, desquiciado por 
refutar a Le1bniz ba!:>ta pascar por los sitios que tan pa- la acción libre del hombre (pág. 262): en Samuel Alexander 
téticamente enumera Schopenhauer. Pero, para refutar a ( 1 859-1938), defensor de un panteísmo evolucionista que, 
Schopenhauer. basta acudir al amor o al arte, a la ciencia según H.olguín (pág. 263) considera que "el concepto de 
o a la amistad o imaginar los sitios -desde los estadios Dios corresponde al de un cosmos en su impulso creador 
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hacia la di vintt.ación·· (p<íg. 26_1) ~ en otros penc.,adores mas 
complejos. a quie ne~ Holguín le dedica má" e<;,pacio. qt11.: 
son los fil ósofos Hcnri Bergson ( rRs9 -I 9-P ) y l'vlax Schek r 
( 1874 -1928) ~ el teólogo Wil frcd ~lonod ( t8(n - H)43 ). 

La divinidad tiende a se r identificada por Holguín 
con un impulso creador emparentado con e l célebre 
élan vital de Bcrgson-. Ese impulso creador gobie rna la 
e'"olución. en la cual Holguín asume que la Jt,·i nicl ad y el 
mundo. con la ay uda de l se r humano. se ,·an alejando de 
forma paulatina de l mal. Largas cttas. v dcclaracione-; de ... -
admiración por Schele r. anticipan de alguna manera la 
afirmación. al final delltbro. en que Holguín confiesa que 
la tdca de una di' inidad tmperfecta es tal va la que mas 
se ace rca a su modo de ve r las co-;as. 

Se trata. acaso. de un último paso en un c'>fue rzo. del 
que da tes timonio la tota lidad delltbro. por t.:scapar a 
un ni hili smo radica l. Queda abie rta la pregunta acerca 
de 1 esa idea de un dios 
imperfecto es satisfacto­
ria . Y ante esa pregun ta 
probablemente no quede 
otra posibil idad que 
aceptar e l silencio de 
Dios. 

La lectura del libro 
ha 'uelto a c r para mí. 
tres decenios después, 
una aventura inte lectual 
sin duda enriq uecedora. 
aunque me resultase 
imposible no percibir 
cie rtos vacíos que en la 

,• 

primera lectura no percibía. En primer Juga r. con dema­
siada frecuencia se tiene la sensación el e que Holguín 
trabaja de segunda mano y que su aproximación a la 
mayoría de los autores que menciona se hace a pa rtir de 
resúmenes v no de una confrontación con lo~ textos origi-

" ~ 

nales. Eso es algo que conduce a veces a simpl ifi caciones 
inaceptables. Además, e l li bro no cumple con una se rie 
de convenciones académicas e lementa les corno se ve en 
el hecho de que ni siquie ra podemos sabe r con ahsoluta 
seguridad qué bibliografía se utili;ó en su claboractón. 

Pese a todo e llo. qu~ 111 1~ parece prec iso con~ig.na r. 

creo que el li bro sigue siendo in te resante corno testimo­
nio de una búsqueda inte lectual en la que ta l ve; ha) a 
hecho fa lta una consideración de la cábala j udía. doc trina 
que está emparentada con muchas he rej ías medie, ale.., 
sobre e l mal y. también. con lo que Holguín llama la 
extraña teología de Wilfrccl Monotl. 

L -

llodrigu Zuleta 
Bt l hn. khr.:ru d~ ~011 
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Adenda 
CO:'-IS I D l RANDO t 1\ 11\I POR 1 \ '\,( 1.\ permanente de 
este Boktm en la htbltografía colombiana. cahl..' reknrtHh 
a una rc..,l..'i1a apart.:e tua en l..'! num. 7'¡{ acl..'rca de hbro'> 
puhltcadm en ~ledellín. en e'\11..' ca"o /rece cue1110' no 
pere~rinm. de J<l\ ier Gil Galleg.o. '\tega aquella cnttc<~ Li 
valor tlellt bro. rcbaJandolo a que no '>CI"vtría 111 para ltbn.:­
tos Jclte,Hro A!!uila De"calza. Lectura" JramatwH.Ja.., tkl 

~ 

cuento ( iolpe tle werre. t.:n e<,cenario" de 'ami'> ciudadl..'". 
han recthtdo el aplauso krvoro~o) regocqatlo del publtco. 
Y la t.:dición de la obra ( lm con..,abtdo..., :;oo eJemplarl..'" 
para 45 mtllones de habt tante'>) '>C agotó por ve nta en ;,:1 

primer mes de ...,u publicactón. '>111 la menor publtcttlad ) ni 
'> iqutc ra haber llegado n lthrcnas. Cada lector in terc-..ó a 

otro ..... confirmando que los bueno~ ltbnh "e ,·~.·nden "o lo'-. 
Para la fecha de es ta nota no "e con"ig.ue un e¡emplar. 

• 

.. 

ni pre~tado. Por tale-, nu ones -.e 
reproduce la bre'e introuuccion del 

libro. El autor ~e reafirma en todo" "u" 
concepto'> (sin de~conocet d derecho 
a la d i"ensiún ). agregando que la obra 
hten merece ser reetl tt ada: 

E"11.: libro en "u genero "era una 
Ohra p1'111 C1]1HI de la llarrat t\ <1 él ll[ H>qUe­
ña. a la altura di! lo me¡or tk lo me¡o1. 
cuando se ..,upere la conoc tda dific ul tad 
de rcconoccr al que lkga. 1 r<hC1cmk 
a los grandes mal.!stn)<;,, que cstu\ tcron 
limi tados en su re'itnngtdo medto (<111!1..'" 
de 1(.)40) por la técnic.1 dl..'l narrador 
omniscient l..'. Como Carra~q u illa . ..,upl..'ra 

el costurnbnsmo rcgton.lltsta por la profumhdatll..'n el 
tratamiento de lo" tema'>. su pcnctracion pstcnk>gtl.\1. 
la maestría en la estructuracwn del re lato. la agude;,¡ 
de ]a 00\t:r\'HCiÓn. (a pre'iCnt<ICÍÓn de (o<;, Jetal(c..,,\.'1 
ac1crt o en la'> J escripctollc!). la vart edad ll..'mn t1ca.l,1 
' erosím!lnud de persona,es \ "'tuactone .... la natural! 
dad dcnvada del rea lismo. la amenidad por el humor 
~ 1.1 gracta. y en general toda., las cuahdadc" de un;~ 
~ciicra creación. 

Lddm pot el pmlogut~ta a lguno~ de estos cuento-. 
en Jugare-.. tan lejanos culturalmente tk \ nttot¡UHI 
como Snn Andró t'>la. R.tohacha o< 'macas. la rcl'L' (, ~ 

tt\ tdad tld puhlíco tue cl1tusta'>ta. \111 que lo" munthh 
que rep resentan) cl metalenguaje cmpkt~do ob\l,ll'U ­
It; c~rnn para na tia la com prc n~ t ón ~..· \prc~ada en dde 1te. 

La alktón cid autor por el ctne k pcrmllc c..,crihll 
empleando wcnica~ vtsuale~ tkm aJa:-. tk modo q u~.· 
el lector <1~1\tC COI110 C'pCl't,IJOr a los clconteCIIllll..'l1 
lO'>. ma-, cinematognílkm, que lirera rio'-. < )pmtll11ttlaJ 
que no tuvieron don romas ( a rra"q u tila m don t- k 

(iúmet ln esto..., cUCI1tO.., lo" ,1ctorc.., obran pnt "' 
1111\1110'>, :.1U lÚIHlll1<1 1111.!ntC. Sll1 que el esCI'l \01' llltL'1· 

\enga en ..,u.., ctrcunstanct,\\, cnmo l'l que lilm.1 un 
documenta l. 

Por dt'>ltnl<h mo\1\0.., d co..,tumht t"mo c:n \nttnqut.t 
pt.:rtlura en '>liS di\'er'>a" lacl.'t¡h rur,tl.ut h.ttH) o 'l'U.tl 
Oc ;\.lanuc:l l\.kpa \ alk1n p.t..,.t .t J\.lat io 1 ... cnh.tt \ ~.-· 

la-,que;. y luego a una nue' a ~~..· n~.-·t .ll'lllll Jc: h~.-· r~.-·~..lt 1 ll' 

1 • 
1 

1 
i 
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qu~.. ulllllnu.llll.l !l.tdiCI•'Il con l.t' 'anant~..· -, ~..k ~.poca 

¡, ,._1.t 1a r1.11 r.llt\ a''-' f'lh..'J~..· con.,H.krar ..:onH' tk C<'' 

lumbre.,· <k ni\ ~..·1 ..,\,Ctal. actl\ tdadt:~. etapa-, ht.,IOIIC<h. 
1..' \L \tcndP cl "<-'' humano anunal de cn~lurnlHl'"· <.\lbc 

dcnnn11nar cn,tumbri-..mo it '>LIS relato<;. 

1 \CrtlOI prnk,tonal l'l ,llJIOr de C~li: libro nada 
tmprm 1'-il 111 d<-'1•' <ti il/dl l \penencw úecantaúa. 
cada cucnt\l e' pwducto d<..' prolongada ~ paciL'nte 
l,tl,or. ha ... w ,t,e!!llf<ll el rc'>ull,túl>. Por c~o rc'>I\IC la 
ll.tmada pntd)(l de /11<'1.!11 tkl IC\IO htcrano: que -.ohrc 
~..·1 .,l. pueda c'>crthlr l'\lc:tl'>amcnte.lo que comprucna 
.,u nqul.!;a conceptual ~ -;u fecundidad. 

La proks1ón de: ht'>lllrtiHJor le ha ~en·1do al autor 
para oncntar -;u-, tllVI.!\ligactones. ampliar la ohscrva­
ct6n y refinar el análl~ t'>. ast como interpretar -;cctores 
-.ocJalcs. relaciOnar con <.,ahtduría lo~ hechos. Ikgar 
a las motl\aCJones \ redactar en forma convincente. 
'1\ aL. apastonante Rc.,ultado: un libro con m o' c.:dor. 
que produce múlllpk'> cmocJt111es. Es dectr: un ser 
'1vo ~ ansco. palpitante en tus manos. m u) distante 
de los acartonado., y <,oporíferos relatos que pri' ik­
gia una crítica 1111opc. 1gualm<.:nte perezosa y adormí­
laJa. cuando no envidiosa y mezquina. o servidora de 
Intereses extralllerario'-t. 

El cuento dehtera sc.:r el genero litaario más tm-
~ 

portante en Colombta por '>US mayores po~iblltdade!. 
entre los lectorc.:~: máo, f<ictl que la poesía) la novela . 
Lo'> temas abundan \ 
los buenos cucntt'>tas 
tnmhién. El cuento dí.! la 
'>emana fue el pnncipal 
atractivo en diano<; y 
revistas. Esporádicos 
concursos no compen~an 
'u <tusencia. El compro­
miSO con la cultura fue 
cn otro tiempo rat.ón 

• 

de ser de los medio'> impresos. Planear el porvenir 
por encuestas públicas <.:S permitir que decida la 
ignorancia. Lo que hoy llaman cultura no es más que 
farándula. 

A legre y sociable. metiendo las narices en todo 
como don Tomás. para encontrar los temas. la cuno­
Sidad del autor re' Iertc en una larga sene de relato~ 
memorables. que se dt~frutan con sostenido mterés e 
1ncitan a compartirlo<;. garantía de trascendencia de 
toda buena literatura. 

Para el lector común, en genera l desaprensivo y 
desalumbrado. debe añadirse que. como todas las 
obra~ de tmportancia. este es un libro de aspecto fácil 
y entretemdo. pero en realidad de profundo análisis. 
trabajado pacientemente durante años. pesando cada 
palabra con máxtma responsabilidad. Los tema~ de 
la vtda en una ciudad que resume al departamento 
se manejan con aliento perdurable por encima de 
venerados mitos que se desmoronan ante la crít ica 
actua l y sólo quedan como recuerdos históricos de 
época: don Efe Gómez, por ejemplo, hablando claro. 

Jaime Jaramillo Escobar 

Anejo 
EL Úl\tl:.RO 7H <.k este Boletín incluye una reser"la 
~obre el libro La casa de Re4n. de Carlos Mario Clareé. 
Toro. publicado en Medcllín t!n el ::!ooK Los siguientes 
apartes justifican estn nota. 

Dice la reseña que los poema~ son "una panífrasis 
de la idea que ya habta realizado el poeta e~tadouni­
dcnse Edgar Lec t\.la~ters en su conoc1da ' reconocida 

~ . 
obra poética de.: excelente calidad la Amología de 
Spoon Ri1·er". 

Según el diccionario de la RAE. par<HrasiS signillca: 
"2. Traducción en verso en la cual se imita el orig111al. sin 
verterlo con escrupulosa exactitud" . Quiere decir esa 
reseña que Lo casa de Resfa es imitación de la 1\llloloRía 
de Spoon Ri1w. 

Los epitafios de Spoon River se sitúan en un cemente­
rio imaginario) tienen por objeto la crítica de la sociedad 
estadounidense de la época. Las famo~a~ casa coetáneas 
de Resfa y de Marta Pintuco fueron reales y forman parte 
importante de la historia de Medellín. aunque aquella 
reseña lo ponga en duda. Dice: "Un prostíbulo que se 
clama fue real" . Fue real. Allí se crió el au tor, y todos los 
personajes del libro son reales. Algunos existen y dieron 
su consentimiento para figurar en la obra con sus propios 
nombres o sobrenombres. Ninguno de los poemas se 
presenta como epitafio. Son historias.) el procedimiento 

literario empleado es común y 
legítimo. Los poemas y los textos 
introductorios no pueden ser más 
claros, por lo cual resultan extraños 
las consideraciones y supuestos de 
aquella rese11a, que continúa así: 
"Lo que no se puede negar es que 
la idea de escribir lo que escribió 
este autor paisa y la forma de 
escribirlo es un refrito de la magna 

obra de Lee Masters". Y continúa: "Garcés Toro empieza 
'pidiendo prestada' una idea y termina apropiándosela. 
No creo que eso sea lícito[ ... ] proceder como hizo Garcés 
Toro es casi un sacrilegio [ ... ] Este joven escritor debería 
usar su talento para inventarse su propia obra". 

En la nota preliminar de su libro dice el autor: "Todo 
lo que aquí se escribe parte. no de la ficción, sino de un 
mundo real. antiguo como el hombre mismo. En la casa 
de Resfa se resume medio siglo de la verdadera vida de 
Medellín". Y el Pórtico dice: "Cuenta con minuciosa vera­
cidad la historia de una de las más famosas casas de citas 
de Medellín. Criado en ella, para el autor es experiencia 
vivida, no dudoso relato de segunda mano". En el año de 
la publicación solo habían fallecido trece de los protago­
nistas. Algunos familiares asistieron a la presentación de 
la obra en la Btblioteca Pública Piloto. 

Al recomendarlo, Víctor Gaviria anota: ''Libro 
extraordinario, como muy pocos hoy en día". Pruebas 
de ello: los consabidos quinientos ejemplares de obras 
li terarias en Medellín se vendieron sin publicidad y sin 
librerías en el mismo mes de su aparición. Porque, debe 
repetirse, los buenos libros se venden solos. Y las biblio­
tecas públicas de la ciudad (treinta municipales y unas 
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setenta de dí' crsas enudade~: CaJa'> de compensac1ón. 
universidades. colegios. etc.) lo reportan como uno de 
los más solici tados. (Este cronista lo sahe por4ue en eso 
trabaja). Si bien es cierto que. para gloria de la Santa 
Inqu isición. una madre 4ue encontró a su hija leyéndolo 
se lo arrebató con insulto ~ cachetada.} lo arrojó al fuego 
puriflcador. Santo remedio para que la hija no se vue lva a 
dejar pillar. 

Si algo desvela el libro es la hipocresía de una <>ocie­
dad pacata por fuera, pero muy lih re en sus conductas 
personales. Puede ser que la prost1tuci6n. con todas sus 
particularidades. todavía asuste a algunas personas. Casas 
como la de Res fa o Marta Pintuco ) a no existen. La de 
Rcsfa era romántica v sentimental v católica. Ahora la 

' . 
cosa es peor. si quieren saberlo. 

Jaime Jaramillo Escobar 
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Jorge Cadavid 

Poeta Íll vitado 

PAMPLONA (COLOMB IA), 11)6:!. httlliJÓ Lmgüí-,llCa 
\ Literatura en la L1nivcr'>H.lad de -...u ctutlad natal. se 
cspcciali;ó en literatura en la Universttlau Javcriana 
de Bogotá donde ha '>ido prófc<;or Jurante \arto'> aiil)'> 
v se doctoró en Filosofía en la Univcrsiuad tic Sevilla 
' 

(España). Es autor de ocho \Oiúrncncs de pncsía: 
La 1/tUia (l lnivcrsidad tle Antio4u1a. 2ooo). Cn le\ 1' 

mnndwmemo (Tri lec. 2002 ). Owrio del enwmólogo 

(Ea lit. 200_3), t.l vuelo 111111Ónl (Premio '\lacional tle 
Poesía Eduardo Cote Lamus. Univcr<;iuau Nacional. 
2003). El den 1che .\ orro.\ poema!'> (Los Conjurados. 
2oo6).1lerharium ( Fuici6n tic Auwr. 2007). l'ratmlu ele 

cielo para JÓvenes poeta.\ (Premio acional de Poc<;Ía 
L'niH!rstdad de Anuoquta. :woR) ~ Los o¡o\ cfe,·emlo.\· 
(Los Conju rauo'i. 20 1 r ). Publicó una antología de ~u 
pocsta baJO el titulo tle Jllí!>lca callada ( L'nl\ crsidatl 
Externado de Colombia. 200l));. una antología del 
poema breve tltulautl L'ltrantología (Universidad de 
Antioquia. 200.1 ). 
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